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Co11fere11eia 111. 

ERRORES SODIIE LAS RIQUEZAS, 

El progreso i11dPfi11ido de las riqueza& 
es el progreso indefinido de los goces. 

(Conclu~ion.) 

Ved señores, la nlision de la riqueza; 
la riqueza, adicion de la felicidad; la ri­
que.za, una cosa secundaria, una cosa 
del cuerpo. Pero vosotros habeis querido 
cambiar lodo esto. ¡ Habeis encontrado 
que la riqueza no estaba en su lugar; 
habeis eocon trado que el cristianis1110 y 
.Jesucrisló tambien habian hecho injuria 
á la carne • y se lo habeis echado en 
cara , lo llamais la reaccion contra la 
materia y los sentidos. y habeis dicho 
al cuerpo: tambien tú tendrás tu por­
cioo l Esto quiere decir.: lamuien á ti 
te toca reinar. Y el instrumento de tu 
reinado será la riqueza , y el resultado 
de.la riqueza será gozar. gozar y siem­
pre gozar. Y á este reino qu~ lleva el 
anatema .. de Jesucristo , le habeis llama­
do el reino del Evangelio: y el reino 
mas anl_ipático á Dios, que es espíritu, 
l_o habeis llamado el reino de ~ios; y á 

esta sociedad, la mas fecunda en desas­
tres , la habeis llamado la sociedad de 
los hijos <le Dios. l\os la habeis mostra­
do en el horizonte del porvenir, y ha­
beis dicho: «ahí está el panwso.» Pues 
bien; haced, si Dios os lo permite, 
una sociedad tal como la habeis soña­
do en sueños , que yo consiento sin 
embargo en llamar generosos: hacedla 
grande • hacedla rica , hacedla magní­
fica • tan magnífica como aquella está­
tua de bronce, de plata y de oro que 
vió en sueños el rey de Babilonia; no 
COllJO un presagio de prosperidaq, ad­
vertidlo bien, sino como un ·presagio 
de ruina. Pero tened cuenta con ello! 
¿en qué apoyais esa estátua, esa socie­
dad? ¿ qué se necesitará para derri­
barla? Una piedrecilla que Dios envia 
( Dan. , 11 , 31). viene á romper sus 
pies de barro y á echar por tierra ese 
bronce , esa plata y ese oro hechos pe­
dazos, con esa sociedad en que falta la 
vida, porque el espirilu esta ahogado 
por la materia. 

Ved, señores, sin desfigurar. nada, 
los resultados que prepara ese grande 
error social: los grandes errores siempre 
producen grandes ruinas. Yo no debo 
desimularlo, señores; las sociedades 
impulsadas por ese inmoderado anhelo 
de riquezas , se bailan al borde de gran­
des abismos. Si ; veo tres abismos que 
las arrastran : y voy á indicaros el pri­
mero. 

Y o le llamo. el abismo de los . pen-
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samientos popula(es. Que quiere decir 
esto? Quiere decir; ese pensamiento 
que rebaja mas y mas,cada dia al alma. 
del pueblo, ~ $aber que para s~r dicho­
so es de absoltita 1wct1sidad ser rico. 
De esto la imp~:,ibilidacl para las gci1e­
raciones ,ivie11tes de acPptar la pobre­
za. Y yo os ¡)l'(•gunto, ¡.por quó la han 
de aceptar'! ¡ que! ¡_cuúnclo todo en el 
siglo, la ci,•n('i4, La litcnuura, las am­
biciones , las Ádoraeioncs parecen decir 
al pudilo; qla'fc~icid:;d c•sla riqueza: con 
el oro tocio lo lr•ndrii:,;, hasta la considc-­
raciou, hasta .el honor» ¿ crcics acaso, 
que\ el pm·lilo se n•:,;ii:;ne ú · aceptar una 
JH(brcza, •1iw <'ll !odas las· ideas y reali­
dndi!s del si~lp le! de:,;hercd:rn de la fe­
licid,irl ('oni1111 ·? Le ·decis con lodos 
rn_,~slro~ di:,;rnr~o:,; y nirstros libros, 
y lo·que t."s_toda\ia 111as elocuente, por 
v11cstra:,; aecionl's dinrias: ((CI todo 
del hombre co11si~te en ser rico>> ¿ v 
prelernl1·is que PI pueblo se resigne 
:1 \'Cr clPsrle kjos los destellos de ese 
oro <¡ue lt• pn,hiliPn tocar las actunles 
realidadl's~ 110 pu<'de srr asi, no ·~crá 
así ..... El fondo de su turbado corazón 
al-roj:1rú <'ll mPdio <lel siglo, como el 
enig1i1-;1 <IPl día, esta esprcsion formi­
dable: ¿ por ~ne ha de haber pobres? 
Tratarl'i~ tle clPsfo1r el problema, pero 
el \'oh'P!'Ú ii prrsentarsc; le hareis dc­
saparc•1·er de la superficie, el volvPrá 
ú subir, y subir:1 porque está en .. el 
fondo ..... y si llega un hombre que 
di~a: (.(haced nna revolucion v tocios 
sc~eís ricos)> '¡ah!, si ese homb're llega 
ú hacerse creer, estará. en su mano el 
subvertir el órden de la sociedad.· ' 

A este primer abismo corresppntle 
otro á que yo llamo abismo· dé lo¡¡ 
deseos pop u lat·es: Señores, bici\ Id sa­
beis; lo <¡ne constituye la ,;erdadéra 
felicidad, y el verdadero· contento' de 
un pueblo, no es tal ó cual can•tidad 
de oro , ta.1 'ó cual desarrollo en la pfos..:. 
perirlnd m·areri_al; no: lo que ccinstilu­
ve el verdadero reposo de- un p~1eblo.; 
és lo que lla01ar&_ la ecuación · ~nt1 .. e los 
deseos y las realidades de la vida·, en;.;. 
tre los deseos creados porla naturale-

za y los recursos crea<los por el traba­
jo. Turbad esta ecuacion , y en el ins­
tante mismo coruie-nzan los desórdenes. 
Y bien! yo digo que Lajo la iospiracion 
de la idea mode.rna, en el nwvimicnto 
actual, es· imposilile que exista esta 
ecuacion, no puede, no debe cxjstir. 
El l!Slablecimiento radical de la cien­
cia moderna, es precisamente que la 
produccion de la riqueza escile siem­
pre nuevos deseos, y' a~n en el caso 
mismo de que todas las fuentes de la 
riquPzri pública yde'la ric¡1ú•za privada. 
pr9porcionáran la abundancia .ell. las 
familias ven los estados, no dirian, 
los pue!los «basta ya».:No·!o dirian; 
porque el pt!eblo mas afortunado rna­
lcrialme'ntc es siempre como Sisifo; cor­
re <lelanle de él la pesada carga de sus 
d~s<'os sohre el rudo y úspcro camino 
d<'I destino, y entonces cuando cree lo­
!'ar la cima, se viene abajo arrastran­
do consigo, para destrozarle , el peso 
siPrnpre creciente de los deseos no sa- · 
tisi'echos de su alma irritada; mürmura 
en PI sc!no mismo de la abundancia; y 
en su interior, sino da gritos, do rebe­
lion. acaso dara gritos de matanza. 

V cd ahora el Sl'~nndo abismo. El 
tercero es mas prof ücndo que los otros 
dos ; es el que yo llamo abismo de las 
iniquidades popula'rcs~ Escucha·d, se­
flores, la esprcsion que vaticina el d;es­
tino de los pueblos como el de tos.·bom.:. 
hres: «los que quieren hacerse ricds y 
siempre mas ricos , caen en las í redes 
de Salan as; caen en esos muh1plicados 
r desastrosos deseos que hundén á las 
almas en la perdicion•y en la muerte.» 
Ved, señores , un oracu lo infali'ble; oi­

·go decir todos los ,dias: <do que oca-
siona n,1estros crímenes es la miseria!>> 
Otros dicen; «el pecado es la: miseria; 
destruid 'la miseria y no habrá· ·p~cado. 
La destruccion de la miseria· és Jare­
duccion. Que venga eldesfructo'r de fa 
miseria v le diremos: «vos sois el sal­
vador •. : .. » ¡_Ah _I scño1·c$ , co~ven~~ 
en .. ello, la miseria, _la exa~:erac10n _<le 
la pobreza no la qmere Dios , ~s _u_n 
desorden, es un origen de·grandes en-
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menes; convengo' en ello, y por esto 
. entre otras razones , es por lo que el 
· cl'.islianismo trabaja con todas sus fuer­
zas eu .la ueslruceion de la miseria. Mas 
no lo ol videis. -Si el es ceso de la pobre­
za ó de la miseria origina grandes crí­
menes, el esceso de la riqueza· ocasio­
na olr'os mayores todavia; y cuando en 
una nacion ,·ie~r, esa tendencia prepo.n­
deranle de la riqueza á coineidir con la 
marcha dt•St'.•Pl!denle d!l la vida moral, 
entonces, seilores .~ha sonado la hora 
de las grandes iniquidades. Si, si, en 
el seno de esa sociedad que se embria­
ga con el vino de las prosperidades ma­
teriales, la avaricia, la concupiscencia, 
}a ambicion, el culto d1~l oro, prmln­
cen monstruosos crimen es que mis labios 
no podrian pronunciar. ni escuchar 
vuestros corazones. · 

Asi es, soilores, que yo no nrn 
asombro al escuchar los acenlos de los 

, profetas; ni me asombro de que Dios 
• amenace con sn~ 1üas formidables cas­
tigos , no á los pueblos pobres, sino á 
las ciudades mas opulenlas. «llijo del 
hombre, escucha, prepara para llorar' 
sobre. Tiro, tus cantos mas lúgubres. 
¡ Oh Tiro'? lu has dicho: «yo esloy ra­
diante de belleza.» Yo le he visto en 
las delicias ele tu .paraíso y marchabas· 
de~lurnbrand.o cou el brillo de tus pe-:­
drerias; pero en medio del esplendor 
de tus riquezas , has perdido la sabi­
duria. lu seno se llenó ele iniquida­
-des » · ·r'r.plr.t<1 sunt i11terioria tua ini­
quitate; per1(idi'.s!i. s11pin1tiam in decore 
tuo.(Ezech. :.\X\"III, 16.17.) 
· . Y bren;' ved lo que dice el Seiíor: 
«dentro .de algun tiempo ya no existi­
rás; y tüs :·_iquezas, y tu comerció, y 
tus comerc1anles y tus nave~anlcs, 

· caerán conlign.>1 Y cosa notable, sc­
f10res ;;cst.is amenazas que enviá Dios 
á Tiro v :á Uabilonia, las env·ia íl'lo­
das las • gra,ides ciudades, que han· 
puesto un <líos de oro e.n los aitares 
<l~l- 1:v:erda<lero,, Dios. ¿ Qué digo? Oi-: 
,go ·al 1úl~imo y al mayor do los proíelas, 
,al que'. sobre· todos ha leido en el gran 
libro . d~l porvenir, ,oigo . á San Juan 

que· en via iguales. amenazas á todas las 
llabilónias futuras. «Desgraciada! des­
graciada! la gran ciudad que se vió cu­
bierla de pedrerías, de oro, de plata y de 
piedras preciosas'. .. Cayó la granllabilo­
nia! Cayó la gran Babilonia! y para ha­
cerla caer no f ué preciso mas qu~ una 
hora, y los que asistieron á su ruina, pu­
sieron la ceniza sobre su cabeza, y dije­
ron: j des~ral'iada la grau ciudad! Oid, 
sciwres, ;.por quó desgraciada? Des­
graciada la gran eindad en que lodos los 
hombres se hicieron ricos in qua divites 
f'ucti sunt omnes. Para perderla hastú 
una sola hora, 1t11a horn 1/esolata est. 
Vease, seüoreii, la gran profecía, Si'. 
si! Esas sociedades que ruedan, que 
rnedan lamhien sobre el magn:fico car­
ro ~le su prosperidad material , r,ara 
perderlas, no se necesila de un si­
glo, una hora es suficiente; una hora 
(Apoc. XHll. 19). 

Señores, Dios nos libre de ver sus­
pendidas sobre nosotros semejantes ame­
nazas. ~o, señores, si nuestro mal es 
grande , tenemos un remed.io 1nas gran­
de· todavia; si nuestras dificultades no 
tienen, solucion humana, ellas tienen 
una solucion divina. Es jnutil hacer­
nos ilusiones :el mal eslil<lelanle de noso­
tros, vivo del lodo, y no pide mas que 
UQ remedio. <e La esfinge, ha dicho al­
guno, la esfinge os mira. está delante 
do vosotros V os e~eila a,,de;scifrar el 
cnign:ia. >> s·eüorcs, ) o se,bien. donde 
eslá en el remedio. Está en el corazon 
<le .lesuct·islo. El enigma.hit•n sé donde 
estú; está el pensamiento de rada 
uno, y si Dios me lo permite, yo os lo 
diré. 

.P. Fü,x, ,h:~nu. 

---~~·!!::) . 

Sf.NTE~CIA DICL\•IH 

CONTRA NUESTllO S.~:\OR JEStCli!STO. 

Puijlicanws la siguiente traduecion 
de una copia, que se linne por lileral, de 
la sentencia PtQOUnciada por Pilalosron­
tra el Redeutordelmundo, decurodocu-. . . 
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mento existe copia en el archiYo de la 
Real Academia de la Historia. Esa bárba­
ra sentencia , llena ademas de crueldad, 
de improperios y calumnias, ha llegado 
hasta nosotros á través de los siglos; y 
respetada de las vicisitudes de los tiem­
pos, se halló en el año de 1580 una 
copia escrita en pergamino, en la ciu­
de, Aguila ( reino de Nápoles ). Die~ 
as1: 

«El año XIX de Tiberio Cesar, em­
perador romano, de todo el mundo, 
monarca invencible, en la Olimpia­
da CXX_l, y en 1~ Eliada XXIV, y en 
la creac1on del mundo , S<-'gun el nú­
mero y compartimiento d1~ los hebreos, 
cuatro veces mil ciento ochenta y siete 
y de ia progenie del romano imperio el 
año LXXII[, v de la liberacion de la ser­
vidumbre <le Üahilonia el año MCCVII; 
siendo gobernador <le la Judea, Quin­
to Servio, so el regimiento y gobierno 
de la ciudad de llierusalem, presidente 
gratísimo Poncio Pilató; regente de la 
Baja Galilea, Herodes Antipa, Pontí­
fice del sumo sacerdocio, Caiphas; Alis 
Almael magni del templo; Iloban An­
chabel, Franchino Ccntaurio, cónsu­
les romanos,. y de la ciudaq de Hieru­
salem, Quinto Cornelio Sublima y Sexto 
Pompilio Rusto; en el mes de marzo, 
el dia 2a de el; Yo l>oncio Pilato, aquí 
presidente del imperio romano, dentro 
del palacio del archiresidencia, juzgo, 
condeno y sentencio á muerte á Jesus, 
llamado de la plebe Cristo Nazareno, y 
de patria Galileo, hombre sedicioso de 
la ley moisena, contrario al grande 
Emperador Tiberio César. Determino 
y pronuncio por esta que su muerte 
sea en cruz , fijado con clavos á usan­
za de reos , porque aquí congregando y 
juntando muchos hombres ricos y po­
bres, no ha cesado en remover tumul­
tos por toda la .Judea, haciéndose hijo 
de Dios , Rev de Israel , con amena­
zarles la ruiiia de Hierusalem y del sa­
cro templo, negando el tributo á César, 
habiendo tenido aún atrevimiento de 
entrar con ramos y triunfo, y con par­
le de la plebe dentro . de la ciudad de 

Hierusalem y en ·el sacro templo. Y 
mando que se lleve por la ciudad de 
Hierusalen á Jesucristo ligado y azota­
do, y que sea vestido de púrpura, y 
coronado de algunas espinas con la pro­
pia cruz en los hombros, para que sea 
ejemplo a todos los malhechores; y 
con él quiero sean llevados dos ladro­
nes homicidas; y saldr~n por la puerta 
Jargada, ahora Antoniana, y que se lle­
ve á Jesus al público Monte de Justicia, 
llamado Calvario, donde él crucificado 
y muerto, qued~ el cuerpo en la cruz 
como espectáculo á lodos los malvados, 
y que sobre la cruz sea puesto el título 
en tres lenguas; hebrea , griega y la­
tina ( Jesus Nazarenus, llex Judeorumj. 

«Mando asimismo que ninguno de 
cualquier estado ó calidad se atreva te­
merariamente á impedir la tal justicia 
por mi mandada, administráda y eje­
cutada con todo rigor, segun los de­
cretos y leyes romanas y hebreas, so- , 
pena de rebelion al imperio roma.no.-; 
Testigos de la nuestra sentencia.-Por 
las doce tribus de Israel ; llabbain , Da­
niel , Ilabbaim Joannirn, llonicar, Bar­
barsu , Labí, Petuculani.-Por los fa­
riseos; Bulia, Simeon, llunol, Rabbar­
ni, l\londaani, Bóncurfossi ,-Por los 
hebreos; Nitamberta.-Por el imperio 
y presidente de Roma, Lucio Sextilo, 
Amassio Chilio.» 

:lfil!lle• 

RETRATO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO HE• 

CHO POR PUDLIUS LENTULUS , SIENDO GO­

BERNADOR DE JUDEA , EN CARTA E,SCRITA. Al.¡ 

SENADO ROMANO EN EL TIEMPO EN QUE LA 

FAMA DEL REDENTOR EMPEZABA Á ESPAR-

CIRSE POR EL ÓllBE. 

c1Hay actuálmente en Judea un hom­
bre de una virtud singular, á quien lla­
man Jesucristo. Los bárbaros le creen 
profeta , pero sus sectarios le adoran 
como descendiente de los dioses inmor­
tales. Resucita á los muertos y .cura á 
los enfermos por medio de la palabra ó 
del tacto : es bien formado y de esta-
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tura elevada: su aspecto es d u Ice y ve­
nerable; sus cabellos son de un color 
indefinible, cayendo en rizos liasta mas 
abajo de las orejas y esparciéndose con 
gracia sobre los hombros, estando di­
vididos en la parte superior de la cabe­
za como los llevan los nazarenos. Su 
frente es alta y despejada, y sus meji­
llas solo tienen un sonrosado agradable. 
Su nariz y su boca están formadas con 
una regularidad admirable; su barba 
espesa, y de un color semejante al del 
pelo, tiene dos pulgadas de larga, y 
dividiéndose por la mitad, forma la fi­
gura de una horquilla. Sus ojos son bri­
llantes, claros y serenos. Censura con 
majestad; exhorta con dulzura; cuando 
habla ó cuando se mueve, lo hace con 
elegancia y gravedad. Nunca se le ha 
visto reir, pero se le ha visto llorar con 
frecuencia. Es muy templado, modes­
to y juicioso. Es un hombre, en lin, 

.· que por su e~celente belleza y por sus 
perfecciones divinas, supera á los hijos 
de los hombres. 

CARTA-TESTIMONIO DE PILATOS A CLAUDJO 

TIBER(O CESAR EMPERADOR SOBRE LA MUERTE 

, DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

do restiluia la vista á los ciegos, lim­
piaba á los leprosos y curaba á los pa­
ralíticos. Vieron tambien que ahuyenta-
ba los demonios , y que libertó de es­
píritus inmundos á v_arios obreros, que 
lambien resucitó á muertos que yacian 

· en sns sepulcros , que á él obedecían 
lós vientos, que ,á pié enjunto pasaba 
los mares; hizo, en fin , otros muchí­
simos milagros, que ya el vulgo le lla­
maba entre los judíos y la plebe, Hijo 
de Dios. 

«Los príncipes de los· sacerdotes, 
ya por emulacion, _ ya por ambicion, 
ya, en fin, por un egoísmo refinado, 
se declaran abiertamente enemigos del 
tal hasta el punto de prenderle y entre­
gármelo en tal forma , haciéndole reo 
de crímenes, todos mentira. 

«A pellidábanle, el 1/ago, destruc­
tor y conlrariador de la ley de ellos, 
mas con tales su posiciones , yo fuí se­
ducido: dando oidas y crédito á sus que­
rellas, le entregué á ellos mismos para 
que lo azolarán, y para que lo tratasen 
á su arbitrio. · 

«Crucificáronle, por último; ponien­
do centinelas en el lugar del sepulcro 
donde fué enterrado; por cierto que 
tambien se encontraban de guardia al­
gunos dé mis soldados, quienes vieron 
á este mismo levantarse de entre los 
muert-0s. «Poncio Pilatos á Claudio Emperador, 

Salud: 

«No ha mucho tiempo que se ha 
verificado un acontecimiento , el que 
ocasionó sin duáa la envidia de los 
judios , pero que bien puede decirse 
que con este motivo se han arruinado 
los j~~íos ellos por si ~ismos, y cu ya 
perd1c1on cogera á todos sus deseen-· 
dientes. · 

«Los judíos apoyados en las pro­
mesas hechas á sus· mayores y confir­

._ madas con milagros, esperaban que su 
'Dios les enviaría por medio de una jó­
ven virgen á! uno que con derecho se 
Jlamase Rey de ellos ; este , pues , vino 
á la Judea estando yo presente. 

«La perfidia de los judíos llegó basta 
este punto: repartieron una gran can­
tidad de dinero á los soldados mismos 
qué estaban a la custodia del sepulcro 
con el objeto de que divulgasen como 
los discípulos del Crucificado consiguie­
ron de noche y furtivameute estraer el 
cadáver.-Ello es cierto que los solda­
dos recibieron el dinero; pero que, á 
pesar de esto_, eJlos públicamente ates­
tiguaron la vision de los ángeles , y di­
jeron que verdaderamente aquel Jesus 
se levantó del sepulcro, que .resucitó 
de entre los muertos. 

Es público y notorio que este veni-

«Estas cosas, pues, he escrito por 
si acaso alguno, seducido por los ju­
díos , llegase á contar· el caso de otra 
manera y le diera crédito.- Vale. 
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Sobre si es genuina esta carla, no 
hay inconveniente en asegurarlo, puo.s 
que no se encuentra en ella cosa que 
no sea verdad; y que como lal Sl\ ha 
referid.o 1ior escrilorPs anliquí~1mos, 
tales como Man•plo, rliscipulo rle San 
Pedro, Tertuliano. Gerónim(). E11sebiQ, · 
Martin, Sistole1wnsí, y olrns 1n11cho~ 
escritores: a1IPmas. nalla de particular 
tiene que Pilatos diese-cnPnla al Em­
perador de un suceso tan notable, má­
xime cuando. era custumhre que los 
procónsules· y gobernallores de las pro­
vinci::is dieran parle al· Em¡wi·.1c_lor.--:­
Quidq11id.novi apud ijJSos co11tiyimt. 

(L11 Cru;;.) 

LA SE~iANA SANTA EN ROAL\. 

poótica lati1enlacion en que: lloran los 
caminos~ porque ·no hay quien acüda á 
sas solemnidades. Si f ne.se Jeremiás por 
fortuna tesli~o MI religioso celo anual. 
si presenl'ia~e los cuatro. dias en: que·. 
apura la iglesia ~l cáliz de la amargu­
ra , n() csclamaria como en la época de 
s11 dolor:-'-- «¡,Como es que esta ciudad, 
lle1_1a de p1wblo, desc1rnlla en medio del 
de~i,~rlo? La Señora de las naciones ha 
quedado vill(\a-: la reina de las provin­
cias no estú sujeta al tributo , y de to­
dos aquel los que le eran la n 'caros, nin-
guno se ace1:ca .á .consolarla.•» , 

Los tiempos han cambiado; v ya:sea 
atra_ida por l~i curiosidad; ya- pl;r 'la de­
VOCIOll, lo crnr~o es r¡ue. una n1uche­
dumlwe inmensa se pr.coipita en Roma 
eles de todas parle,s_ del mu mio, para to::, •; 
mar parte en la tnsle1.a · de la muerte- . 
rlc Cristo , ó en i10s gratos .regocijos d~ , 

No es dado al espíritu de los hom- la Pascua;• . • , . . . . , . · . i · . 

bres encontrar las tradiciones: de los A penas ll'ega el miércoles Santo; 
pueblos, en los misterios inventados. se agolpa el pueblo' á! ,las, triples I CO-;­

por la poética. imaginacion de los orien- lumnas de San Pablo:. los 'pdlicip:esly .... 
tales ó por· el supersticioso ·delirio de los pobres, los artistas y los igno·ran­
los hahitantei, del Norte, ceremonias t!s, los ingléses herejes y las familias 
tan palclicas ni tan sublimes como las caló)icas., los ru.sos y los pc,regrinos 
·celeLl'adas por la piedad cristiana, cuan- r¡ue van ·a, buscar la espe:•ania desde 
-do apat'ece la _g_ran, sema~a, que en la las ct·es'tas montañas ó oesdc e\' fondo de 
-Sede del catohc1smo apellidan los roma- los valles, _y á he'snr los; :pies d~I que 
nos ·con tan lo amor, la Santa. predica la paz cvangclica, todos se 

Torios oran en estos dias. tan so~ confunden allí pot' llllo.·d~ In\;', p1•incipa­
,)emnes, desde el Salv~do1:, que ·es la' les beneficios de·lareligion; lodos aguar• 
vlctinta hasla la ticr,ra no: va velada dan que se abran_á sü imp,H·;iencia las 
de tinit\l;las. Desde Jerüsalnn ·has la Uo- . puertas: de la capilla Sixtiüa.--i.Ya: han 
ni:t; y desde Ro~na lrnsla la iglesia mas girado sobre sus gózpM dnnetah:tré-­
hnmihle, todo el universo ell fin, hun- mula la rnullilud penel1;a é·n el 1:recinto 
diendo ~n el•polvo la:áltiva frente I se y em~iezan los ,tres di'as de mislet•ib y 
proslotna al pie de aquella cruz• que muette. : : : · · · , 1:,,:,: · •· ' ,1 

le 'rescató, de aqu,\I Calvario, 1cúya : ~li guarda púlidll d~;los · búfalos de 
~angre humea: loda:via y del cua_l -br~la las c1ena:;-ás pooti11as; y ·1el :alde:an·o•·ve­
·lu vida etorna. Para contemplar )a.mis.:. cino del hediondo lago de la Solfatárra, 
tériosa somnna eo 1odo. la magnificen- m~~io eubierloshd~ piel· d~1-0ahra· ó de . 
da de sn culto, µara embriagn1•se • en utios·•and:rajos• 1<le"sueio: ~ereiop~\·o; _se 
esa fó quo suslonla y regocija al ~lma, hallan• de manos á-hooa ,coti ~1 neo -via­
es preciso asislir ~ la ciud,ul ponhfical, gero fcoh lá ;magést1(1osa dama , a quie,­
desde-qne el domlngo de. Ramos abre nes lfac~ ·poco· sigu~'.e1·on,;con -~us' ,)eón a--: 
el periodo á los:pailecimiontos div.inos: dos1 ojQ'S :en- hi campiña ·romnn·3·_; • que 

No· fué Roma á: la vordad, por la contiene·la poe~iai 1.del· desierto.· Sobre 
que suspiró ol profeta. Jeremías aquella fas batd11sas <le la:· capilla, consigrada en 
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el Vaticano-, al esplendor de I as Íl'sli­
vidades cristianas, no ha, gcrarquias; 
allí désaparen1 quedan t;n' olvido las 
di¡;lancias sociales. l\'o S!:' ,'é otra cosa 
sino católicos que rnn á orar: poco 
despucs. resonando 'bajo la arqueada 
bóveda el 1lliscrén1 cou lo~ austeros v 
plaí1ideros versirulos di' su s:ilmodía·, 
espl'ica y comen la aq,twlla lt·ccion d~ 
Santa igualdad que nos dú la iglesia. 
Alli cuando va canndo la .uo( he, cuan­
do palideciendo ,:1 sol se r,l1·ja poco ú 
poco de lasadmir,1hl1•s tint.1sq11e impri­
mió l\ligucl Angt>I i1 su Juicio Final y 
que legó Si;;alon :i la Fr,11H'ia l'Omo la rn,1s 
llohle herencia, vibra en los oidos un 
~anto de muerte ó de arrrpenfimicnto, 
una de esas plegarias, enya dulrc me­
lo(fía solo comprende el alma. l\o sr sa­

'11~. de donde parlen aquellos acentos: 
solo se oyen rncc's, ya sna\'es. ya for­
mida~les, que dc•Hraman rn el c:orazon 
la pe1iilencia .ó el cspauto. Cuando sus­
penden sus reos, ú eada lamen lacion pro­
fetica aquellas, \'ÓCGS, que tan oprimidas 
deben estar ú causa de las emociones que 
producen, s<1apaga una vela de cera ama­
rilla, como en lodos los templos donde 
se cantan. las tinirhlas; en seguida, á 
la dudosa claridad que las ,ciernas pro­
yectan en las sombras apagúndose su­
cesivanrnnte, \'.Cll los ojos ele,,arse.. so­
bre las gradas del aliar aquellas prodi­
giosas esculturas que el genio de Miguel 
Angel abortó rcrca de ese Dios, que 
ju?ijará á las justicias de la tierra y es­
erraril'lará tr".lerusalcn hasta sus iuces! 
ven asimismoü~iiál 'se• e'iiltenLren lo¿ se­
pulcros y cual resucitan los muertos, 
trénrnl?s. de ·Ycntur~ ó pálidos. de es­
panto padt asistir' á la· eterna' separacion · 
de los' hucTJos y los, malos. · · 

.,: En- lal momeu,to ,:cuando.el.estupor 
. Y, ]a; admir_ado~ s~ .~podepm q~ !os es­
~p1ritus m~s soeces , de la~ imagrnacio­
k nes• mas 111capaces de c·ompi·ender lo 
f4tu6...es-b&1.1.Q...y ... ..s.11~e-,¡,oo &he- rcco­
ÍtSerse lodo e. l m µ ndo: .El\!. su concie. ncia? 
i,¿_no.,,se haUa,. pr.~~~nitr ,tod~. e, 'mupQO 
,r~on su pensam1enlo a ese. tremendo f juicio que. el' atre,t.idt>' buril de Ilour-
1; I , 

molti cincc,ló en la pieclra, grabándolo 
para los siglos bajo los toscos y ardien­
tes col9res de su paleta? 

Poco de~pues se eleva el Santo Pa­
dre con sus vestidos de luto en medio 
de la uoche que le circunda: su mano 1 

que helldice de continuo, se tiende so­
Lre la multitud, y entonces aquella 
multitud se retira con arrepentimiento 
en el corazon, con lógrimas y admira­
cion e1i los ojos, meditando en los sa,.-
1..:radus miskrios; furto se <letiene en 
~·ada esquina, en c,~da casa , donde 
quiera S(' Yé una in,úgen de Nuestra 
~1_•iiora ; donde 'quiera se pos Ira n los 
cri:-lianos ú rns pil's y no hay una so­
la Yoz en Homa que 110 se t,1na de cer­
ca ó de IPjos ú los Pi(/irari de la mon-

·taiw. Al escuchar el melodioso canto de 
E virn J!aría, Cl'('eria cualquiera que 
,iealiando l'I pu .. hlo de asistir ú la ago­
nía d1,I hijo, quit•re, por decirlo así, 
consolar ú la }ladre, <·urn alma YÚ á ser 
tan cn~cl1~ienle traspnsaila, y cuyos ojos 
se Yeran rnundados de !antas lil~rimas. 

El .lueYes Santo se reYi~le 1~ Iglesia 
de toda su pompa, so envuelve e11 lodo 
su lujo para ofrPCl'l' el dPLido homenaje 
á la sangre del Ucden((,¡•; el lulo, los 
lame1dos fúnebres, !a tumba, todo 
dPsaparece entonces. AquPllo es un 
glorioso preludio de la pascua, una re­
surreccion anticip-nda. Así es, que la 
muchedumbre en trnie de fiesta asedia 
aquella misma capilÍa Sixtina, donde 
el dia antes, segun las palabras de 
lsains, lloró todo su eorazon. Humean 
los inciensos en torno del ara , como el 
dia en que saluda la iglesia con su:,; him­
nos de vl'n lura al pen· bre de lle len: 
el Papa estú sobro su trono y comulga 
hajo las dos especies. Enlont:cs se ade­
lantan de dos en dos y por ó1 den de anti~ 
güedad los crii;denales, resplandccierites 
de oro vele púrpura, v se acerca u como 
simplei fieles, al taher;1áculo para.poner 
en manos del celeLrnnle el pan de vida 
que Jesucristo ofreciü ú sus discípulos. 
Escollado desde allí 1por toda su corle, · 
hiendo el Soberano Pontífice las oleadas 
de cristi~nos puestos de lúnojos sobre 
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el pavimento de mármo~ del Vaticano, 
y va á depositar en procesion 1~ hostia 
consagrada ante el sepulcro d1~pueslo 
para el Hombre-Dios en la capilla Pau­
lina: trasladándose despues al fondo de 
una inmensa galería, se acerca it doce 
eclesiásticos pobres, tr,~m u los todos bajo 
el peso de la edad. Sus manos,. que 
tienen el supremo poder de atar y de­
satar en la tierra lo que será atado y 
desalado rn el Cielo, lavan los 'pies de 
aquellos representantes de los Apósto­
les. 

A contar desde esta hora es cuan­
do la Semana Santa desplega verdade­
ramente toda la magnificencia de sus 
dolores. No husqueis en ese pueblo tan 
susceptible de impresiones, tan apa­
sionado y tan amante del bullicio, lo 
que compone su vida habitual; el pue­
blo romano ha desaparecido con sus fá­
ciles costumbres y sus inspirados can­
tos; se desvanece ante esa cruz enlu­
tada: está triste de la tristeza de . la 
iglesia: llora como lloraban las san­
tas mujeres al pie del Calvario. Cuan­
do llegan las ceremonias, que no hay 
palabras para describir en el mas rico 
de los idiomas , cuando el silencio de 
sus cuatrocientas campanas le anun.­
cia el viernes Santo, cuando Cristo 
muere en el suplicio, ·cuando espira en 
la cruz, entonces ~e vé á todo el pue­
blo identilicado con e\ lulo de la Igle­
sia. En el momento en que los carde­
nales agobiados bajo el peso de sus tú­
mcas blancas y negras se arrastran de 
rodillas para adorar al Crucifijo, de 
quien son los primeros sacerdotes, en 
el momento en que el patriarca de Je­
rusalen circundado (le sus obispos lle­
ga en nombre de la Judea decidida á 
sepultar en el polvo su frenle, el pue­
blo que comprende y participa de aque­
lla fé, colocado entre las columnas de 
mármol que sostienen la basílica, o,ril 
~on los ojos , ora con los lábios, ora 
con el corazon. 

leza de todas las almas son pruebas cou­
vi ncenles de esta verdad; mas al pare­
cer de improviso suspendida de la cú­
pula de San Pedro, que parece bambo­
learse, la luminosa cruz, símbolo de 
muerte para el pueblo, ¡oh! entonces 
el pueblo sumergido poco antes en su 
silencio, sP- estremece de santo gozo. 
Aquella cruz, que á una señal dada 
inunda de luz la \'asta basílica; como 
una de esas mágicas iluminaciones de 
que son teatro la bóveda de San Pedro 
y el castillo de Santo Angelo, aquella 
cruz revela todo el porvenir grabado 
en el sepulcro que sellaron los judios y 
que guardan cual si fuese una ciudade­
la. Los fúlgidos resplandores se proyec­
tan en está tu as colocadas sobre las tum­
bas de los pontífices, que circundan la 
iglesia como una preciosa sábana. ¡ Cuan 
pequeños son los hombres en el seno de 
las tinieblas de la vida á la vista de 
aquella gloriosa imágen del cristianis­
mo! ¡ Qué poca cabida tienen alli SA.i 
pensamientos de ambicion y sus delirios 
de fugaz ventura! ': 
· A I mismo tiempo que el Soberano, 
Pontífice seguido del sacro colegio se 
prosternan ante aquella cruz , resuena.· 
en el tem.pló el himno de lodo; los do­
lores, el cántico de muerte, el Stabat 
.ft/ater· Dolorosa, la elegia mas expre­
siva que ha salido de boca de los.hom­
bres. 

( Se continuará.) 

• 
ANUNCIO. 

En la oficina de la Administracioo 
económica de esta diócesis de Toledo, se 
espe·nde la Guia del estado eclesiástico 
para el presente alío de 1808, á 16 rs •. 
cada ejemplar. 

Todo es allí cristiano, y las aúgus­
tas magnificencias que ostenta en aquel 
día la metrópoli del mundo, y la tris-¡ 

· TOLEJ)O. 
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